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 1. ¡Mi abuelita Flora es una bruja!


Mi familia y yo vivíamos en una de las casas de madera y piedra de ese pequeñísimo pueblo situado entre bosques y montañas en el sur de Inglaterra, llamado Grimwood. Yo no tengo claro cuándo se le llama pueblo y cuando es una aldea, pero Grimwood era tan pequeño que nos conocíamos todos, casi como si fuéramos una gran familia, pero sin serlo. 
Todas las mañanas teníamos que seguir el mismo ritual, que yo cada vez odiaba más. No entendía por qué no podía ser yo misma. Todas las mañanas mi madre me decía:
—Cariño, no te olvides de ponerte las lentillas— decía siempre mientras me cepillaba mi largo pelo rubio frente al espejo del tocador.
—¡Pero mamá, es que me molestan! Después de llevarlas un rato en la escuela, me acaban doliendo los ojos casi todos los días— protesté.
Siempre que me ponía las lentillas que mi padre me daba, me ardían los ojos.
—Lo sé, Alisa, pero no podemos dejar que nadie vea el verdadero color de tus ojos. ¿Podrías intentarlo por mamá? —preguntó ella poniendo su mano sobre mi hombro.
En esos momentos me acordaba mucho de mi abuelita Flora. Tenía los ojos de color violeta como yo y nos entendíamos a las mil maravillas. Pasé varios años de mi niñez con ella, mientras mis padres trabajaban en otro pueblo a 80 millas de Grimwood, por lo que sólo podían venir una vez al mes a verme.
Pero mi abuela y yo éramos felices. La primera noche que nos quedamos solas cuando mis padres se habían ido a trabajar por primera vez, empezamos a hablar. A la luz de los dos grandes velones que teníamos en la mesa del comedor, y que encendíamos cuando se hacía de noche cerrada, porque nos gustaban más que la luz eléctrica, me miró a los ojos y me preguntó:
—Tú lo sabes, ¿verdad?
No pude remediarlo y sonreí. Ella lo sabía. Desde muy pequeña, me había dado cuenta de que, si deseaba algo con total convicción, acababa consiguiéndolo. Pero es que además podía hacer cosas que nadie podía hacer. Cuando por la noche mi mamá venía a taparme y apagaba la lamparita diciéndome que me durmiera, me acuerdo que le decía siempre:
—Mamá por favor no la apagues.
—Cariño sabes que no puedo dejar la lamparita encendida. Tienes que acostumbrarte a que cuando se duerme, se hace a oscuras.
En el momento que mi madre se marchaba, miraba durante unos segundos a la lamparita y con un ligero movimiento de cabeza hacía que se encendiera de nuevo. A la mañana siguiente siempre me despertaba antes de que mi madre llegara y la apagaba. Pero no pude hacerlo muchas veces, porque me descubría siempre cuando tocaba la pantalla y estaba caliente y me decía medio en bromas, medio en serio:
—No sé, yo juraría que dejé la lámpara apagada, pero está caliente. ¿Por qué será Alisa?
Me encantaba cuando era pequeña ir con mi abuela, y de hecho me costaba trabajo seguirla por el bosque, porque aunque era mayor, andaba muy rápido. Me dio mucha pena cuando mi madre me dijo que ya no veríamos más a la abuelita Flora.
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2. No puedes ir sola



Volviendo a mis lentillas, miré mi reflejo en el espejo y me forcé a dibujar una sonrisa, mientras pensaba: ¡Mis ojos violeta son mucho más bonitos que esas feas lentillas marrones! Lancé un suspiro de resignación.
— De acuerdo, mamá. Las llevaré puestas.
—Tu padre estaría encantado de verte con lentillas. Dice que te dan un aire interesante. Es una lástima que haya tenido que volver a la ciudad —se lamentó mi madre.
Mi padre, el señor James Potter, era un comerciante muy reconocido en nuestra comunidad. Cada dos meses, debía irse a la ciudad para vender su mercancía. Cada vez que viajaba, me traía un nuevo par de lentillas marrones. Mis padres sentían pánico al pensar en que alguien pudiera creer que yo era una bruja. Sabíamos que el color de mis ojos no era normal. Mi madre creía que como yo nunca había presentado síntomas extraños o demostrado tener poderes, como tienen las brujas, el único problema que podría delatarme eran mis bonitos ojos violeta.
Fue mi abuela Flora la que me dijo en una ocasión que no contara nunca nada de mis capacidades a mis padres. Me dijo que no lo entenderían, porque ellos no las tenían. Los poderes de las brujas se saltan siempre una generación
Así fue como crecí, ocultando mis poderes a mis padres y mis bonitos ojos violeta a todo el mundo.
—Toma tus cosas Alisa. Ya es hora de ir a la escuela —dijo mi madre. Yo asentí, pero cuando estuve ya cerca de la puerta, para salir hacia el colegio me dijo: 
—Espérame Alisa, creo que te acompañaré una parte del camino. Tengo que ir a comprar pan y leche y así podemos ir hablando por el camino.
Yo sabía que aquello no era más que una excusa para que no fuera sola al colegio, pero la esperé. Se puso un poncho de lana beige que contrastaba con su vestido verde oscuro y empezamos a andar cogidas de la mano.
Cuando estuvimos cerca de la panadería, nos topamos con Freddie Brown, que era mi mejor amigo.
—¡Hola, Alisa! ¡Hola, señora Potter! —saludó, quitándose su sombrero de manera que pretendía ser elegante y se quedó en graciosa.
—¡Buenos días, Freddie! —dije soltándome de la mano de mi madre para ir junto a él.
—Mi madre estaba entretenida cortando un hilito de su poncho y luego saludó a Freddie, que aprovechando la aparente buena disposición, que le notó, preguntó:
—Señora Potter, ¿puede venir Alisa con nosotros? —Freddie señaló a un grupo de niños. Eran mis compañeros de clase —Vamos a ir todos juntos a la escuela.
—¿Puedo, mamá? —pregunté emocionada.
Sabía que estaba lista. Podía sentirlo, pero necesitaba que ella creyera en mí. Que dejara de pensar en mí como si fuera una cría. Dentro de poco cumpliría los 9 años.
—Lo siento, cariño, pero no —dijo mi madre con firmeza y luego agregó: —tal vez el año que viene.
Arrugué mi nariz y volví a su lado arrastrando los pies. Siempre decía que no.  
—Vale Alisa, no te preocupes,  ¡te veré en la escuela!
A todos los niños de Grimwood, les dejaban ir sólos por las calles sin compañía de un adulto, menos a mí. Grimwood estaba tan alejado de las grandes ciudades que nunca llegaban extraños, con lo que era el pueblo más seguro del mundo. Nadie recordaba ladrones rondando o criminales intentando hacer fechorías. No podía evitar preguntarme, ¿por qué tenían tanto miedo mis padres si todo el mundo vivía feliz y eran tan amables?
A pesar de que mi madre dijo que me acompañaría solo hasta la mitad del camino, pronto nos encontramos frente a la puerta de mi escuela.
—Ten cuidado y sé prudente, Alisa. Vendré por ti cuando las clases terminen.
—Está bien, mamá —dije resignada y le di un beso en la mejilla —. ¡Adiós!
Las clases transcurrían con la lentitud habitual. La señorita Charleston, nuestra profesora, con su nariz puntiaguda por la que iban descendiendo sus gafas a lo largo de la mañana hasta quedarse en la punta, intentaba explicarnos aquel día lo que era la fuerza de la gravedad. Estábamos todos aburridos porque la señorita hablaba con un soniquete monótono que dormía al más despierto. Tenía una bonita manzana roja brillante sobre su mesa y cuando la escuché contar como descubrió Isaac Newton el concepto de la gravedad, se me ocurrió. Con una mirada a la manzana la hice rodar y acabó cayendo de la mesa. Entonces levanté la mano y le pregunté de forma inocente:
—Profesora, entonces, eso es la fuerza de la gravedad, ¿no? La fuerza con la que el suelo ha atraído a su manzana.
La señorita Charlestón se quedó mirando durante unos segundos la manzana que había rodado por el suelo hasta la mesa de Roger Póchin, que diligentemente recogió la manzana del suelo y la dejó de nuevo en la mesa de la profesora. Preguntándose todavía cómo se había podido caer la manzana, la profesora me contestó:
—Si Alisa, eso es la fuerza de la gravedad.
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3. ¡Las brujas existen!



Cuando sonó la campana, salimos todos corriendo y gritando de las clases.
Mis mejores amigos, Freddie y Ruth, se sentaron frente a la puerta de entrada de la escuela a esperar conmigo a que llegara mi madre.
—¡Chicos, a que no adivináis una cosa! —dijo Ruth con los ojos brillantes por la excitación.
—¿Qué? —preguntó Freddie poco interesado.
A pesar de que ella era nuestra mejor amiga, Ruth siempre solía imaginarse toda clase de ideas alocadas y Freddie ya estaba cansado de escuchar sobre el mundo de fantasía en el que Ruth parecía vivir permanentemente.
—¡Tenéis la suerte de estar viendo a la primera persona que en pleno siglo XXI va a demostrar la existencia de brujas!
Freddie y yo la miramos con el rostro un tanto desencajado, cada uno por motivos diferentes: mientras que él creía que Ruth estaba loca, yo estaba asustada por haber sido descubierta. ¡Tantos años teniendo cuidado y ahora Ruth iba a contarle mi secreto a todos!
—R-Ruth, puedo explicarlo… —comencé a decir tartamudeando.
—No —me cortó ella poniéndose de pie.
—Por favor, yo...
—Por favor detente, Alisa. Estoy cansada de que siempre queráis explicarme que las brujas no existen. Lo que yo he visto es real y, si venís hoy conmigo al bosque, voy a demostraros que tengo razón.
La miré confundida. ¿No estaba hablando de mí?
—Ruth, ni por todo el oro del mundo voy a entrar yo en el bosque. Allí hay unos ruidos muy extraños y yo no soy el más valiente del mundo.  Además, mis padres me van a pulverizar si se enteran.
Yo no dejaba de darle vueltas pensando en cómo iba a sonsacar a Ruth lo que según ella había visto
—Ruth, ¿no nos estarás diciendo que hay una bruja en el bosque y tú las visto? 
Lo dije con media sonrisa, intentando no darle demasiada importancia, pero ella me dio pie rápidamente cuando contestó:
—Sí, sí que la he visto.
—Bueno y ¿sabes cómo encontrarla?
—¡Claro! ¡Por eso os estoy pidiendo me sigáis al bosque!
Siempre había deseado encontrar a otra bruja como yo para poder intercambiar nuestras experiencias y aprender la una de la otra.
—No contéis conmigo, dijo Freddie, no me interesan ni las brujas ni el bosque.
—¡Ay, vamos Freddie, no seas tan gallina! 
Exclamó Ruth, sacudiéndolo por los hombros como si fuera una muñeca de trapo.
—Quién sabe, tal vez hasta podría ser divertido —dije dejando que mi deseo por descubrir a otra bruja hablara.
—¿Qué hay de tu madre, Alisa? — dijo Ruth recordando que yo no tenía permitido andar sola por el pueblo y mucho menos por el bosque.
—Si nos vamos rápido ahora mismo, nos da tiempo a volver y seguro que no se entera.
—¿Y qué hacemos si hay una bruja y se da cuenta de que hemos ido a espiarla? —dijo Freddie un tanto pálido.
—¡A lo mejor no es una bruja tan mala y podemos hacernos sus amigos! —dijo Ruth dando saltitos.
Freddie miró a Ruth al tiempo que hacía circulitos con su dedo índice sobre la sien:
—Estás como una cabra Ruth. ¡Estamos hablando de una bruja, Ruth! Las brujas no quieren amigos, solo quieren secuestrar niños para engordarlos y luego comérselos y engañar a todas las personas que se encuentran para hacerles daño de una manera u otra. 
Freddie me miró, pero como vio que no me desanimaba, soltó un largo suspiro y dijo:
—Está bien, vamos.
El plan era sencillo: iríamos al bosque a observar una cabaña que parecía estar abandonada y esperaríamos a que saliera la bruja.
—Sabía que vendríais conmigo, por lo que traigo un frasco de sal —dijo Ruth con orgullo.
—¿Vamos a cocinar algo? —preguntó Freddie.
—¡No, tonto! La sal nos protegerá de cualquier hechizo que intente lanzarnos la bruja.
Ruth me pasó el frasco de sal para que lo viera mejor y lo giré entre mis dedos con la mirada absorta. ¿Funcionaría aquello conmigo? La sal que tantos años había visto como un condimento más sin importancia, ahora me parecía más misteriosa que nunca. Tendría que probar.
La arboleda del bosque comenzaba en las afueras de Grimwood y allí los senderos creados por el hombre desaparecían para dejar que la naturaleza mandara.
—¡Por allí! —dijo Freddie señalando hacia un arbusto —¿Habéis oído eso?
—¿El qué? —pregunté retrocediendo un paso.
—Creo que alguien nos está siguiendo.
El crujido de unas hojas hizo que los tres nos pusiéramos en estado de alerta. Freddie cerró sus ojos para mejorar su sentido auditivo, como le había dicho su padre que hacía cuando iba de caza. Y, aunque primero parecía que el sonido se había detenido, un nuevo movimiento le bastó para confirmar su teoría. ¡Había alguien más con ellos!
—¿Creéis que será la bruja? —dijo Ruth emocionada.
—Por favor cállate, Ruth —rogó Freddie tapando con sus manos temblorosas la boca de la chica. A pesar de que jamás lo admitiría en voz alta ante nosotras, supe que estaba realmente asustado.
Yo sabía perfectamente lo que había allí, pero no podía explicarles como lo sabía, sin exponerme. Cómo explicarle a ambos que era algo o alguien inofensivo. Siguiendo la energía que la criatura emitía, me agaché frente a un arbusto intentando hacer el menor ruido posible. No quería asustarlo. Entonces, un pequeño conejo blanco salió fuera del arbusto moviendo su nariz rosada de manera chistosa.
—Tranquilo, nadie te hará daño —dije riendo y la bola de algodón blanca volvió a entrar al arbusto.






  
  [image: ]
4. El encantamiento


Ruth, decepcionada, dijo: 
—No me puedo creer que estuviéramos tan asustados de un pobre conejito.
—¿No dijiste que la cabaña estaba cerca? —pregunté sacudiendo la falda de mi vestido lavanda.
—Es verdad, ya estamos llegando —dijo Ruth intentando animarme.
Sonrió y enganchó su brazo con el mío para continuar caminando juntas. Los tres seguimos el río hasta que, en un punto determinado, éste cambiaba su curso girando hacia la izquierda.
—¡Es aquí! —dijo Ruth —. Mirad, esa debe ser la choza de la bruja.
Inmediatamente me giré hacia donde señalaba. Una preciosa cabaña de roble se asomaba entre los árboles, rodeada por piedras de diversos colores. A medida que nos acercábamos me sorprendió comprobar que no sólo era una casa muy bonita, sino que, además, salía humo de la chimenea. ¿Cómo podía Ruth haberla llamado choza si era tan bonita y parecía tan acogedora?
—Está destrozada —observó Freddie —, no creo que ni siquiera una bruja quiera vivir ahí.
Me volví hacia Freddie confundida, nada de lo que decían tenía sentido.
—Yo no creo que esté tan mal —dije con cautela.
—Alisa, ¿estás viendo lo mismo que nosotros? —preguntó Ruth asombrada —. ¡Está a punto de caerse a pedazos!
Entonces me di cuenta. Sí, allí debía vivir una bruja, y lo que había hecho era un encantamiento, para que los humanos sólo vieran una choza destrozada y así no la molestaran.
—Bueno chicas, no veo ninguna bruja, así que, si no se te ocurre nada nuevo Ruth, podemos volvernos directamente al pueblo.—Vale —accedió Ruth un tanto desilusionada.
—Fue más divertido de lo que pensaba —dije poniendo mi mano sobre el hombro de Ruth  —.Otro día podemos volver.
—No hace falta, chicos —dijo con una sonrisa Ruth —Freddie tiene razón, ahí no puede vivir nadie.
Al llegar a casa, mi madre se abalanzó sobre mí y me pidió disculpas por no haberme ido a buscar a la escuela. Luego me explicó que en cuanto supo que no le iba a dar tiempo de ir, envió al padre de Freddie a que me avisara que debía regresar sola.
—¿Viste al señor Brown? —Me preguntó.
Por un segundo dudé si decir la verdad o no. No quería que mi madre supiera que había ido al bosque sin su permiso, pero tampoco me gustaba la idea de mentirle.
—Sí, Freddie y Ruth se quedaron conmigo esperando, así que cuando su padre llegó nos fuimos —dije al fin, desviando la mirada de mi madre. Por mucho que deseara contarle la verdad y demostrarle que podía cuidarme sola, no quería que me castigaran hoy. Aún tenía un misterio que resolver en el bosque aquella noche.
Por la noche, en medio de la tormenta que se había desatado, esperé a que mi madre se durmiera. Cuando los primeros ronquidos comenzaron a resonar, salí de puntillas de mi habitación, esquivando los listones de madera, que sabía que crujían al pisarlos. Luego saqué la linterna de mi padre de su caja de herramientas y, ya frente a la puerta, me puse mi chaquetón impermeable con su gran capuchón y mis botas de lluvia.
Fuera, hacía frío y la lluvia parecía atacar con pequeños latigazos a quien se atreviera a caminar debajo de ella, pero tenía que continuar con el plan: iba a volver a la extraña cabaña y averiguar quién vivía allí.En Grimwood, todos se iban a dormir temprano para ser capaces de despertar a primera hora de la mañana y trabajar en sus huertas o abrir sus comercios, por lo que atravesar el pueblo sin que nadie notara mi presencia fue pan comido. Sin embargo, cuando llegué al río, me encontré con un desafío: había crecido y ahora me era imposible ver el camino que había seguido esa misma mañana.No solo eso, sino que ahora había barro por todas partes. Frustrada, me eché hacia atrás un mechón rubio que había caído sobre mi frente. Ya era demasiado tarde para volverme atrás, así que me ajusté las botas y me adentré en el bosque. Las tupidas copas de los árboles no permitían apenas que la luz de la luna llegara hasta donde me encontraba, por lo que dependía de que la batería de la linterna durase hasta que encontrara la cabaña.
Cada vez que una lechuza volaba cerca, se detenía posándose sobre alguna rama cercana para observarme, como no dando crédito a sus ojos. No puede evitar encontrar escalofriante escuchar el sonido que hacían cada vez que las lechuzas ululaban. Era la segunda gran caminata del día, por lo que ya estaba agotada. Admito que hasta consideré rendirme, pero sucedió algo que me hizo cambiar de parecer. De repente oí algo inesperado:
—Sabía que regresarías —dijo una voz cuyo origen no pude identificar.
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 5.  Clover


Aun cuando sabía que era incapaz de ver más allá del rango de la linterna, pregunté, dandome la vuelta: 
—¿Quién eres? 
Nadie contestó y tras soltar un suspiro entrecortado, empecé a caminar una vez más. A medida que continuaba, el camino comenzaba a resultarme más y más familiar y para cuando vi el punto donde el río giraba, fui capaz de encontrar la cabaña.Esta vez algo había cambiado. Delante de la puerta, se hallaba la silueta de una mujer. Mi corazón se aceleró y corrí hasta llegar a la casa.
—¡Por favor! ¡Dime quién eres!
De cerca, la supuesta bruja era aún más imponente. La muchacha era delgada y parecía ser bastante más joven que mi madre, pero bastante mayor que yo. Su rostro ovalado estaba repleto de pecas que hacían juego con su cabello rojizo que era igual al de Freddie. Pero lo más increíble eran sus iris violetas, que habrían sido idénticos a los míos de no ser porque en los bordes eran levemente grisáceos.
—Sabía que vendrías, Alisa —repitió en un tono amable.—¿Cómo es que sabes mi nombre?
—Las hojas de té me lo han dicho, esta tarde cuando las pregunté quiénes eran los que me estaban buscando.
—Lo siento. Mi amiga Ruth es muy cabezona y quería demostrar que había una bruja en el bosque. Porque tú eres una bruja ¿verdad?—Tú has vuelto esta noche, a pesar del mal tiempo, porque querías encontrar a alguien como tú. ¿Verdad? Ven, entra y hablamos —dijo abriendo la puerta.
Asombrada por su amabilidad, asentí y la seguí. El interior de la cabaña, era aún más hermoso. El suelo de madera estaba cubierto por una alfombra color sangre y las paredes estaban tapadas por estanterías llenas de libros de todos los colores y tamaños imaginables. El fuego ardía en la chimenea. Era muy agradable.—Por favor toma asiento, regresaré en un minuto.
La muchacha abrió una puerta y me dejó sola en la sala de estar. El sillón era del mismo color que la alfombra y tenía sobre los apoyabrazos dos telas doradas que tenían una forma similar a la de una tela de arañas. Cuando di el primer paso, mis botas llenas de barro ensuciaron el piso y me apresuré a quitármelas al igual que el chaquetón que colgué en la percha de la entrada. No quería ensuciar nada, ya que todo me parecía muy elegante y bonito.Para cuando la pelirroja regresó, yo ya estaba sentada sobre la alfombra calentando mis pies frente al fuego.
—Debes estar helada —dijo preocupada —, aquí tienes.
—Gracias —dije aceptando la taza de té que sostenía —, ¿cuál es tu nombre?—Soy Clover.—Dime, Clover, ¿tienes puesto un hechizo para que nadie descubra tu hogar?
Clover, sentándose en la alfombra sonrió diciendo:
—Solo las brujas podemos ver a través del hechizo.—Entonces, ¿eres una bruja... como yo?
—Sí lo soy. Y ahora me toca a mí hacer las preguntas. ¿Por qué volviste a buscarme?
—Pensé que si conocía a una bruja podría ayudarme a entender mejor lo que soy y los poderes que tengo. Tengo ojos violetas como los tuyos por lo que mis padres me hacen ocultarlos ante los demás y temen que las personas del pueblo quieran hacerme daño si lo descubren—Alisa, eres una niña lista, pero también insegura, sobre todo por la soledad en la que has empezado a descubrir tus poderes. Pero no te preocupes que me tienes a mí y siempre quise tener una hermana para cuidarla. Mis padres me abandonaron cuando era más pequeña que tú porque me tenían miedo, por lo que desde entonces no tengo una familia.
A través de las cortinas la luz del amanecer comenzaba a filtrarse y supe que era hora de regresar. Si no llegaba pronto a casa, mi madre despertaría y sabría que había salido por la noche.
—¿Puedo hacerte una última pregunta? —dije.
Clover asintió.—¿Por qué todos creen que las brujas son malas?
Durante la visita, me había convencido de que Clover no era una mala persona y eso sólo me confundía más. En toda mi corta vida en Grimwood, no había oído nada más que cosas espantosas sobre las brujas.
—Bueno, me gustaría decir que es sólo porque la gente teme a lo que no conoce, lo cual es verdad, pero existe otro motivo.
Clover soltó un largo suspiro que me preocupó.
—Es cierto que no todas las brujas tienen malas intenciones y sé que tú, Alisa, eres una niña muy dulce, pero no siempre es así. Muchas brujas han utilizado sus poderes sin importarles nadie más que sí mismas. Un gran poder conlleva una gran responsabilidad. Solo tú puedes decidir si harás el bien o el mal con él.
Después de eso, Clover me acompañó a través del bosque hasta que crucé al otro lado.
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 6.  El sacerdote



A partir de ese día, visité a Clover cada vez que podía escabullirme de la casa de mis padres. Con ella aprendí a sanar diversos tipos de heridas y a hacer los encantamientos más básicos, como era el hacer levitar objetos o el encender pequeños aros de fuego. Me hice una experta y podía hacer un aro de fuego del tamaño que quisiera. Sin embargo, cuando mi padre regresó de su viaje, salir a escondidas de mi casa se volvió realmente difícil. Ya no bastaba con distraer a mi madre, sino que ahora, mi querido padre, solo deseaba pasar el tiempo con nosotras antes de volver a partir.
Incapaz de avisar a Clover de mi situación, temí que creyera que yo también la había abandonado, pero no podía arriesgarme a escaparme de casa. El único lugar en donde mis padres no me vigilaban era la escuela y allí tenía que fingir normalidad delante de Freddie y Ruth y además, a la salida siempre me iban a buscar.
—¿A qué no sabéis qué ha sucedido? —chilló Ruth una mañana.
—Aquí vamos de nuevo —bufó Freddie.
—Le estaba contando a mi madre de nuevo lo de la bruja cuando…—¿Es que no sabes hacer otra cosa que hablar de brujas? —la cortó el chico.
—¡Pero esta vez ha sido diferente! En casa estaba un amigo de mi padre, un sacerdote que ha luchado en muchas batallas contra las brujas, ¡y se ha interesado por la historia! Me ha pedido que le guíe hasta la cabaña destrozada, que tanto te gustaba, Alisa —dijo burlona.
Sentí como me ponía pálida. No era la primera vez que oía algo sobre las cazas de brujas que dirigía la Iglesia y sabía que un cura buscando a Clover no podía ser algo bueno. Si la encontraba, lo más probable era que el sacerdote la identificara automáticamente con esas brujas malas que tan mala fama nos han dado.
—¿Cuándo van a ir a visitarla? —pregunté intentar no mostrar demasiado interés.
—¿Visitarla? ¡Ah! ¿A la choza? Esta misma tarde —dijo Ruth.—Alisa, ¿te encuentras bien? —dijo Freddie al verla blanca como un papel.—Estoy bien, solo que no he tenido tiempo para desayunar esta mañana y creo que estoy un poco mareada, voy a  beber un poco de agua —mentí. Tenía que llegar a Clover para advertirle lo antes posible.
Cuando las clases terminaron, mi padre fue a buscarme a la escuela. A pesar del esfuerzo que hacía para entablar una conversación conmigo yo solo era capaz de responderle “sí” o “no” a sus preguntas. Estaba completamente concentrada en mis pensamientos sobre Clover y el sacerdote caza brujas.
—¿Estás bien, hija? —Me preguntó mi padre cuando llegamos frente a la puerta de casa.
Estaba por contestarle cuando un hombre a nuestras espaldas gritó el nombre de mi padre.
—¿Potter, vendrás con nosotros? —era el papá de Freddie.—¿Ir con vosotros? ¿Y a dónde se supone que vamos a ir?
—¿No has oído nada? ¡Vamos a dar caza a una bruja! Ha venido un sacerdote, que nos va a ayudar a encontrarla en el bosque para matarla.Al escuchar aquello empezaron a temblarme las piernas. ¿Mi padre iba a ayudar a matar a una bruja? ¿Cómo iba a ser capaz de aquello si probablemente su hija era una bruja?
—Discúlpame por no poder ir, amigo, pero mañana salgo nuevamente de viaje y quiero compartir el poco tiempo que me queda en Grimwood con mi familia.
Suspiré aliviada.
—No te preocupes, lo entiendo. ¡Adiós, Alisa! ¡Envíale mis saludos a tu madre! —gritó el señor Brown a medida que su figura se alejaba.—Vamos, Alisa, entra a la casa — me ordenó mi padre.
Obedecí y él se desplomó sobre una de las sillas de la cocina. Pronto partiría una vez más y volveríamos a estar solas mi madre y yo. Estaba claro que lo que le pasaba mi padre era que tenía miedo de que durante su ausencia nos pudiera pasar algo.
—No entiendo por qué ha venido ese sacerdote a Grimwood. ¿De dónde ha salido? ¿Quién lo ha mandado? —murmuró llevándose las manos a la cabeza.
El tiempo avanzaba sin piedad y yo comenzaba a desesperarme. No quería causarle más dolor y preocupación a mi padre, pero sabía que era la única forma en la que podía salvar a Clover.
—¿Por qué no duermes una siesta papá? —sugerí —. Pareces cansado.—¿Sabes qué? No es tan mala idea hija, a ver si se me quita el dolor de cabeza.Él se puso de pie y besó mi frente antes de abandonar la habitación. Tendría que haber esperado al menos quince minutos hasta que mi padre se durmiera, pero no fui capaz. Sin haber oído aún el primer ronquido, salí de la casa lo más silenciosamente que pude. Ahora que conocía de memoria el camino, era imposible que me perdiera por lo que, a penas llegué al bosque, comencé a correr lo más rápido que mis piernas me lo permitieron.
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 7. El círculo de fuego



Cerca de la cabaña, escuché a varios caballos relinchando. ¡Habían llegado antes que yo! A partir de entonces, continué mi camino prestando especial atención a los sonidos a mi alrededor y, cuando me encontré a una distancia prudente de la cabaña me escondí entre unos arbustos.
Cinco hombres habían ido a caballo, entre los cuales distinguí al señor Brown, al sacerdote, y al padre de Ruth. Los otros dos debían haber acompañado al sacerdote, ya que nunca los había visto y llevaban ropas similares.
—No es más que una choza en malas condiciones —dijo el señor Brown.—No todo es lo que parece —dijo el sacerdote —. Hace muchos años que sabemos que las brujas son capaces de crear ilusiones.—¿Entonces la choza no es real?
—Puede que no lo sea o, que en su lugar tenga otra apariencia.Uno de los hombres que acompañaba al sacerdote se bajó de su caballo y llamó a la puerta, pero nadie contestó.—Parece que aquí no vive nadie.
—Tengo una idea —, dijo el padre de Ruth hablándole al sacerdote —. Usted dijo que esa podría ser realmente la casa de la bruja, ¿no es así? Si es su casa y la quiere tanto como para ponerle un encantamiento y ocultarla, probablemente aparecerá para defenderla si alguien intenta destruir la casa.
—¡Eres un genio, Charles! —exclamó el señor Brown.Tras bajarse de su caballo, Charles prendió fuego a la cabeza de una antorcha y gritó:
—¡Sé que qué estás ahí dentro y me has oído bruja! ¡Voy a quemar tu casa contigo dentro, si no sales inmediatamente!
Yo tenía corazón encogido observando la escena y entonces, en el silencio absoluto que se había producido, se oyó el ruido de la cerradura girar, lo que hizo que todos contuvieran el aliento. Más hermosa que nunca, Clover salió a enfrentarse con quienes querían destruir su casa. Iba vestida con un vestido rojo con ribetes dorados.—Yo nunca me he metido con vosotros ni he molestado absolutamente a nadie en Grimmwood. Lo único que quiero es vivir en paz en mi casa, dedicada a mis estudios. No tenéis ningún derecho a quemar mi casa. Os pido por favor, que os marchéis de aquí.
—¡Encima es una bruja descarada! —exclamó el señor Brown.El sacerdote extendiendo su brazo ordenó a los hombres:—¡Atad a la bruja para que no se escape!
Charles apagó la antorcha y Clover retrocedió con el miedo desdibujando la belleza de su rostro. Poniendo las palmas de sus manos hacia delante gritó a todos los hombres:
—¡Atrás! Es cierto que soy bruja y os aconsejo que os marchéis y me dejéis en paz. Yo no quiero haceros daño.
—¡Ja! ¿Habéis oído eso chicos? La bruja nos está amenazando —dijo el otro acompañante del sacerdote.
—¡Que no escape!
Los hombres se lanzaron contra Clover, quien gritaba pidiendo ayuda y supe que no podía seguir mirando aquello sin hacer nada. Con los puños apretados, salí de mi escondite y grité:—¡Dejadla en paz o tendréis que enfrentaros, no con una, si no con dos poderosas brujas!
—¿Alisa? —dijo el señor Brown confundido al verme.
Ese segundo de distracción le permitió a Clover empujar al hombre, pero pronto, Charles y sus acompañantes la inmovilizaron una vez más.—¡Vete, Alisa! ¡o te matarán a ti también!
—No te dejaré sola, Clover, eres mi amiga —dije y, formando una bola de fuego en cada una de mis manos caminé decididamente hacia Clover. Aterrados, los hombres retrocedieron con torpeza soltándola y con el miedo reflejado en sus ojos. Jamás habían visto la magia de una bruja. Todos tememos lo desconocido y está claro que aquellos hombres al verme con las bolas de fuego en mis manos tenían miedo, mucho miedo.
Después de que todos se alejaran de mí, giré mi muñeca en círculos levantando un aro de fuego alrededor de la casa de Clover. Sin embargo, esta vez el fuego no tenía la usual altura de un par de centímetros si no que había crecido hasta ser casi tan alto como yo. El círculo de fuego protegía la casa de Clover y nadie se podría acercar a ella sin quemarse.
—¡Tenemos que matar a las dos brujas! —gritó el sacerdote.—Espera un momento cura. Yo conozco a Alisa desde que nació, no es una mala niña, sino más bien todo lo contrario —dijo el señor Brown.—Eso es lo que ha querido ella que creas. Las brujas son expertas en disfrazar sus verdaderas intenciones.
Clover me abrazó y me agradeció el haber corrido tantos riesgos solo para salvarla. Sin embargo, las cosas no habían acabado, aún.Teníamos que convencer a los hombres de que nos dejaran en paz. De nuevo, impulsados por los gritos del sacerdote, sus acompañantes empezaron a acercarse hacia nosotras con sus escopetas en alto y mi corazón se aceleró por el miedo.—¡Alto! ¡Si seguís andando vais a quemaros! — gritó Clover.—No dejéis que os engañen con sus ilusiones baratas —dijo el sacerdote detrás de ellos.
—Señor, no quiero ofenderle, pero puede que sea verdad. El calor es intenso. ¿A lo mejor quiere usted probar?
—¡Descarado! Es parte de la ilusión creada por las brujas. ¡no temáis que no os quemaréis!
—¡Basta! —grité y barriendo con mi brazo de izquierda derecha apagué el fuego —. ¿Sacerdote no ves que eres es el único que está poniendo en peligro a estos hombres por tus ideas absurdas e infantiles sobre las brujas?
—¿Por qué has quitado el fuego, bruja? —riéndose el sacerdote continuó: —¿Es que tu fuego no puede parar el fuego de nuestras escopetas?
—Porque un gran poder conlleva una gran responsabilidad —dijo Clover orgullosa —nosotras no queremos haceros daño aunque eso pueda significar que nosotras corramos peligro.
En ese momento se empezó a oír un crujido muy grande como si algo se estuviera desgarrando y todos miramos alrededor, pero no vimos nada, hasta que de repente nos dimos cuenta de que un árbol enorme se estaba desgajando de sus raíces y había empezado a caer. ¡Iba a caer sobre sacerdote! ¡Le mataría con total seguridad!
Clover que se había dado cuenta me gritó:
—¡Alisa, une tu fuerza a la mía y vamos a proyectarlas hacia el árbol para detenerlo!
Las dos concentradas en menos de un segundo proyectamos toda nuestra energía con tanta fuerza que se oía un pequeño zumbido de la línea de energía que iba desde nuestras manos al árbol. Entonces pasó lo imposible y el enorme árbol que estaba cayendo y que iba a haber matado al sacerdote sin remedio se paró en el aire en una posición físicamente imposible. Con un movimiento de nuestras manos que simultáneamente llevamos las dos hacia la izquierda el árbol se desvió varios metros su trayectoria de caída y cayó al suelo del bosque con un enorme ruido levantando polvo, tierra y hojas.El sacerdote que todavía estaba montado en su caballo se había quedado completamente pálido y no hacía más que mirar del árbol caído que había estado a punto de matarle a las dos brujas que le habíamos salvado la vida.
—¡Alisa! —gritó mi padre saliendo de la arboleda y corriendo hacia mí.
—¡Señor Potter! —exclamó el señor Brown sorprendido.
—¡Ya es suficiente! Nadie tocará a mi hija ni a su amiga —dijo mi padre, posicionándose entre los acompañantes del sacerdote y nosotras.—Potter tiene razón, esta cacería no tiene sentido —dijo Charles soltando su escopeta. —Usted padre —dijo dirigiéndose al sacerdote —está vivo por ellas. ¡Deles las gracias y pídales perdón!El señor Brown y otro hombre pidieron disculpas a mi padre y a nosotras. El miedo a lo desconocido casi les había hecho cometer un crimen horrible: asesinar a una mujer y a una niña, porque eso era lo que eran. Brujas o no, éramos personas y nadie tenía el derecho quitarnos el derecho a la vida.
—Usted ya no es más bienvenido aquí —dijo Charles al sacerdote que por tantos años había sido su amigo. —Márchese y no vuelva nunca más.—¡Pero no podéis hacerme esto!
—Sí podemos, váyase inmediatamente o no me atengo a las consecuencias —dijo mi padre tomando la escopeta del Sr. Brown.Furiosos, el sacerdote y sus dos acompañantes subieron a sus caballos y galoparon fuera de allí. Nunca pusieron un pie de nuevo en GrimmwoodDesde entonces, todas las brujas que nacieron en Grimwood y sus bosques convivieron junto a los humanos en paz, ayudándonos los unos a los otros. La gente dejó de tener miedo a las brujas.
Fin
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